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Deuteronomio 4, 1-2. 6-8

Moisés habló al pueblo, diciendo: Y ahora, Israel, escucha los preceptos y las leyes que yo les enseño para que las pongan en práctica. Así ustedes vivirán y entrarán a tomar posesión de la tierra que les da el Señor, el Dios de sus padres. No añadan ni quiten nada de lo que yo les ordeno. Observen los mandamientos del Señor, su Dios, tal como yo se los prescribo. Obsérvenlos y pónganlos en práctica, porque así serán sabios y prudentes a los ojos de los pueblos, que al oír todas estas leyes, dirán: «¡Realmente es un pueblo sabio y prudente esta gran nación!» ¿Existe acaso una nación tan grande que tenga sus dioses cerca de ella, como el Señor, nuestro Dios, está cerca de nosotros siempre que lo invocamos? ¿Y qué gran nación tiene preceptos y costumbres tan justas como esta Ley que hoy promulgo en presencia de ustedes?
SALMO: Señor, ¿quién se hospedará en tu Carpa?

El que procede rectamente / y practica la justicia;

el que dice la verdad de corazón / y no calumnia con su lengua.  

El que no hace mal a su prójimo / ni agravia a su vecino, 

el que no estima a quien Dios / reprueba y honra a los que temen al Señor.  

El que no presta su dinero a usura /ni acepta soborno contra el inocente. 

El que procede así, nunca vacilará.

Santiago 1, 17-18. 21b. 22. 27
Queridos hermanos: Todo lo que es bueno y perfecto es un don de lo alto y desciende del Padre de los astros luminosos, en quien no hay cambio ni sombra de declinación. El ha querido engendrarnos por su Palabra de verdad, para que seamos como las primicias de su creación. Reciban con docilidad la Palabra sembrada en ustedes, que es capaz de salvarlos. Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oírla, de manera que se engañen a ustedes mismos. La religiosidad pura y sin mancha delante de Dios, nuestro Padre, consiste en ocuparse de los huérfanos y de las viudas cuando están necesitados, y en no contaminarse con el mundo. 

Marcos 7, 1-8. 14-15. 21-23

Los fariseos con algunos escribas llegados de Jerusalén se acercaron a Jesús, y vieron que algunos de sus discípulos comían con las manos impuras, es decir, sin lavar. Los fariseos, en efecto, y los judíos en general, no comen sin lavarse antes cuidadosamente las manos, siguiendo la tradición de sus antepasados; y al volver del mercado, no comen sin hacer primero las abluciones. Además, hay muchas otras prácticas, a las que están aferrados por tradición, como el lavado de los vasos, de las jarras y de la vajilla de bronce. Entonces los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: «¿Por qué tus discípulos no proceden de acuerdo con la tradición de nuestros antepasados, sino que comen con las manos impuras?» El les respondió: «¡Hipócritas! Bien profetizó de ustedes Isaías, en el pasaje de la Escritura que dice: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinde culto: las doctrinas que enseñan no son sino preceptos humanos. Ustedes dejan de lado el mandamiento de Dios, por seguir la tradición de los hombres.» 

Y Jesús, llamando otra vez a la gente, les dijo: «Escúchenme todos y entiéndanlo bien. Ninguna  cosa externa que entra en el hombre puede mancharlo; lo que lo hace impuro es aquello que sale del hombre. Porque es del interior, del corazón de los hombres, de donde provienen las malas  intenciones, las fornicaciones, los robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la maldad, los engaños, las deshonestidades, la envidia, la difamación, el orgullo, el desatino. Todas estas cosas malas proceden del interior y son las que manchan al hombre.» 
>>>>>>>>>>>>>
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DANOS UN CORAZÓN  GRANDE PARA AMAR
Queridos hermanos, Domingo pasado hemos concluido la lectura del capítulo VI del Evangelio de S. 

                                    Juan: el discurso sobre el “Pan de vida”. 

Con Jesús y los ‘12’, hemos visto como muchos de los “discípulos” que, desde hacía mucho tiempo lo seguían, dejaron de acompañarlo. Son hechos que duelen. Mas, en particular, hieren el Corazón de Jesús. Mas, ése, no fue un acontecimiento aislado, perdido en “aquel tiempo”. Con mucha tristeza y dolor, debemos reconocer que es un hecho que sigue repitiéndose hasta, y durante, nuestros días. Y sigue hiriendo el Corazón del Maestro y a su Iglesia. 

También, hemos admirado la fidelidad de Pedro, en nombre propio y de los ‘12’. Pero, debemos tam- bién reconocer, con mucha alegría y gratitud, que esa fidelidad se ha repetido a lo largo de los siglos y hasta, y durante, nuestros días. Son legiones los mártires que han derramado ríos de sangre; son innu merables también, los que, encerrados en los monasterios y, aunque, escondidos a los ojos del mun- do, mas no a los de Dios, han sido verdaderas usinas que generan energía de fidelidad, de alabanza, de gratitud, de vida y valor.... Y, también nosotros, unidos a ellos, hemos  renovado nuestra fe, nuestra fidelidad a Jesús y a su Iglesia...

Ahora, hermanos, con humildad y con la protección e intercesión de la ‘Virgen Creyente’, los invito a unirnos, espiritualmente, y decir a Jesús: “Señor, te damos gracias porque, un día, nos miraste y nos lla-maste. Ahora te decimos: “Tennos siempre tu mano poderosa sobre la cabeza y siga confiando en noso
tros. Queremos permanecer siempre unidos a Pedro, el Papa Benedicto XVI, con el Colegio apostóli-co, comenzando con nuestro obispo y, con ellos, ser testigos de tu inagotable misericordia y de tu Amor hacia todos los hombres. Queremos ser tu Palabra que llama a la conversión, que alienta y per-dona. Y también clamar: “¡Sólo Tú tienes palabras de Vda. eterna!   

Hoy, volvemos al Evangelio de Marcos. Lo retomamos desde el capítulo VII. 

Para la segunda lectura, comenzamos la Carta del Apóstol Santiago, el hermano de Juan e hijos de Zebedeo. Fueron los llamados de la primera hora. Esta carta, nos acompañará también a lo largo de cin co domingos. Santiago, nos habla claro y nos sacudirá bastante. Espera también nuestras respuestas. El domingo 30 de setiembre, nos dirá, por ejemplo: “Ustedes llevaron, en este mundo, una vida de lujo y de placer, y se han cebado a sí mismos para el  día de la matanza.” Parece duro, ¿verdad? Más que duro, es sincero y pide sinceridad. Por ende, comenzamos a prepararnos. Preparar nuestro corazón, nuestro estilo de vida; nuestras ambiciones y nuestras relaciones con la sociedad, con el pobre y con todo hombre. Además, para los argentinos y los que, aquí vivimos, la primera respuesta, será ya el pró-ximo domingo. Ese día se hará la colecta ‘+ x –‘. También el Papa, “Benedicto XVI saludó con afecto a los católicos argentinos y los animó a “participar generosamente” en la Colecta Nacional Más por menos”. El Pontífice, también invitó a “intensificar su amor a Cristo, para que identificándose ca da vez más con aquel que aun siendo rico se hizo pobre por nosotros, sepan llevar una palabra de aliento y una muestra de caridad eficaz a los hermanos más necesitados” (AICA). ¿Aceptamos el desafío? ¡Mano a la billetera!  
El discurso sobre el “Pan de vida”, nos ha dejado muchas enseñanzas; también nos ha cuestionado bastante y ha sembrado muy buenas semillas en nuestros corazones y en nuestras comunidades. Nos ha exhortado y apremiado a cambiar algo. Ya, Santiago nos pide, hoy: “Reciban con docilidad la Pala-bra sembrada en ustedes, que es capaz de salvarlos. Pongan en práctica la Palabra y no se contenten só-lo con oírla, de manera que se engañen a ustedes mismos”.   
Nosotros volveremos constantemente a ese “Discurso” y con gran esmero para poner en práctica lo que el Señor nos ha enseñado en la Sinagoga de Cafarnaún y cuanto nosotros hemos profesado junto 

a Pedro y a los otros Apóstoles. Mas, la palabra de Pedro, no quedó ahí, a orilla del lago de Galilea. Pedro, sigue hablando, en estos días, desde la orilla del “lago de Albano” y muy pronto, nuevamente, 
desde la colina del Vaticano, Roma. Nos invitará a profundizar, perfeccionar y vivir la “FE de Pedro”. 

Nos introducirá en el “Año de la fe” que, él mismo, ha proclamado y que comenzará el próximo 11/10: 50mo. aniversario del comienzo del “Concilio Ecuménico Vaticano II”. 
Ahora vamoa al mensaje evangélico de hoy: No ser hipócritas. Es decir: ser auténticos; no ser falsos. Jesús, nunca se enemistó con nadie. Tampoco hizo, de los otros, enemigos. No los hizo, no los bus-có; quiso hacer, de todos, una familia de hermanos. Mas, los enemigos, aparecían solos. Algunas veces bajo la piel de oveja, mas que por dentro eran lobos rapaces. 
Entre éstos, estaban los fariseos y también los escribas. Jesús, con todos ellos, tuvo muchos proble-mas. Mas, esas discordias nos dejaron unas catequesis extraordinarias de parte del Maestro. Tambi- 

én aquí podemos decir que “no hay mal que para bien no venga”. Y todos nosotros, con la mansedum-bre, paciencia y firmeza de Jesús, siempre podremos sacar bien del mal. Según el relato evangélico de hoy, un grupo de ambos vinieron desde Jerusalén a la Galilea, mas no con intenciones de escuchar sus palabras de vida y... ¡convertirse! sino para observarlos, a él y a los Apóstoles. Y buscar en sus gestos y palabras, algo para luego acusarlos.

Los fariseos y los escribas, en el fondo, no eran gente mala. Amaban a Dios, su Ley y sus mandamien-tos. Concurrían habitualmente a la sinagoga. Ayunaban y eran estimados por todos...

 ¿Entonces? Era tanto ese zelo que, agregado a la ceguera y con una buena dosis de orgullo (se creí-an los dueños de la verdad y ¡ay! de quien se les opusiera; siempre llegaban a extremos tales que to-dos los que no estaban con ellos eran “enemigos”. Y, a los enemigos había que eliminarlos. Un ejem- plo lo tenemos en S. Pablo. Él era fariseo y, así se defendía frente al Senedrín: “Hermanos, yo soy fa riseo, hijo de fariseos» (He. 23,6). Como tal, perseguía, por doquier, a los cristianos. “Se presentó al Sumo Sacerdote y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de traer encadenados a Jerusalén a los se- guidores del Camino del Señor que encontrara, hombres o mujeres” (He. 9,2).
Para ellos, Jesús también, era un pecador. Mas, lo que más los irritaba era la respuesta de la gente a su predicación: Lo seguían los pecadores; las malas mujeres cambiaban vida; los ricos entregaban par te de sus bienes para los pobres; los enfermos eran curados etc. 
En la discusión de hoy, observamos dos puntos de vista distintos: A Jesús, interesa el ‘hombre’. A los 
Fariseos, las “normas” y las ‘costumbres’. Además, para ellos, el mal que daña al hombre, viene des 
de afuera. Por eso, tenían una cantidad de leyes y costumbres higiénicas. Para Jesús, al contrario, el mal está adentro del hombre mismo, en su corazón: “Ninguna cosa externa que entra en el hombre, lo puede manchar; lo que lo hace impuro es aquello que sale del hombre. Porque es del interior, del corazón de los hombres, de donde provienen los robos, las fornicaciones, los adulterios, homicidios,...”  Todas es-tas cosas malas proceden del interior y son las que manchan al hombre.» 
Aquí podemos hacernos muchas preguntas y también cuestionar muchas actitudes y costumbres. 

Las preguntas las dejo a Uds. que saben cuanto se busca, se hace, se gasta, se sufre... para cambiar algunas partes del propio cuerpo. Y esto sí es fariseísmo. Debemos cambiar el corazón. La verdadera belleza viene de ahí. Escribía el Card. Ratzinger (hoy Benedicto XVI): "Quien es la belleza misma se ha  de-jado golpear el rostro, escupir a la cara, coronar de espinas... Pero precisamente en este rostro tan desfi-gurado aparece la auténtica belleza: la belleza del amor que llega  “hasta el final” y que se revela más fuerte que la mentira y la violencia". "Tenemos que aprender a verlo --concluye Ratzinger--; si somos golpeados por el dardo de su paradójica belleza, entonces le conoceremos verdaderamente”. 
